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uevamente intenta el gobierno acelerar que se discuta y 
apruebe el proyecto de ley sobre eutanasia que, tal como 

señaló hace poco uno de los principales impulsores de su 
última versión, el diputado Vlado Mirosevic, lleva más de 
1.500 días en el Senado. Nuevamente es la Iglesia Católica la 

que se opone fuertemente. Ello no sorprende pues su postura en esto es 

consistente: la vida es un bien indisponible para el ser humano. Indis- 

tintamente de que la vida pueda ser considera por uno mismo como un 
puro sufrimiento -como protagonista y afectado por ella- y constatado 
por médicos expertos que pueden confirmar enfermedades incurables 

e inmejorables, con pronóstico seguro de muerte, la postura de la Iglesia 
rechaza que deba adelantarse la llegada de la muerte. 

Pero más allá de la postura de la Iglesia, lo incomprensible es que 
quienes están llamados a legislar en este tema, no lo hagan. ¿Porqué la 

resistencia a legislar a favor del proyecto de eutanasia y que tiene am- 
plia aceptación por la sociedad civil? No se trata, como a veces alude la 
iglesia Católica de que, en vez de aprobar dicha ley, debemos mejorar 
los cuidados de la medicina paliativa. Esto es un falso dilema: aprobar 

la eutanasia no implica dejarla de lado. Ambas son necesarias y deben 
ir en paralelo. Es evidente que lo que justifica la eutanasia no es que 
un paciente desee anticipar la muerte porque sufre de dolores o falta 
de acompañamiento en una etapa avanzada de su enfermedad. Nadie 

debería morir para evitar sentir dolor. Tampoco debería alguien ser 

asistido en su muerte porque tiene deudas o producto de los costos 
asociados a una enfermedad o tratamiento. Desde el punto de vista 
ético-médico, lo que justifica recurrir a este mecanismo es más bien 

que la persona afectada, el paciente mismo, y no la cohesión de ter- 

ceros, decida voluntariamente hacer uso de esta posibilidad terrible, 
cuando considere razonadamente que su propia vida se ha vuelto un 
mal. 

Es cierto que la vida es un bien superior. Ninguna concepción de 

buena vida es posible, ningún proyecto vital puede tener lugar, si no 
vivimos. Pero, en tanto el ser humano es ese animal extraño, que no 

vive solo por vivir, de cuyo sentido y justificación para existir jamás va 
únicamente aparejado con la mera existencia biológica, sino con la rea- 

lización de un sinnúmero de posibilidades que cada cual en función de 
sus propios valores y juicios ha establecido, puede legítimamente con- 
siderar que su propia vida es ya más una carga, un daño para sí mismo, 
que ocasión de plenitud o disfrute. 

Si es cierto que, nadie puede vivir por otro, del mismo modo que, 
nadie puede asumir la muerte del otro, es igualmente cierto que nadie 
puede decidir sobre el valor que tiene mi propia vida. Cualquier juicio 
de terceros sobre mi vida, cuando se ha decidido de forma autónoma, 

que la vida es puro sufrimiento, sin consuelo ni avistamiento de algo 
positivo en ella, ¿quién puede aún tener derecho de obligarnos a per- 
manecer? Quizás solo Dios, pero Dios, sabemos, no siempre nos habla 
en el mismo idioma. 
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un cuando es la elección más próxima, con franja y todo, la 
primaria oficialista prende lento. En gran medida porque 

aparece desacoplada del sentido común mayoritario: apa- 
rentemente, de allí no saldrá el o la futura Presidenta. Por lo 
mismo, los ojos y las tensiones siguen más puestos en no- 

viembre que en junio: en la primera vuelta y en el duelo que se anticipa 

entre Matthei y Kast. 
Pero hay algo más. A diferencia de otras primarias de izquierda, esta 

no parece tocar fibras que movilicen más allá de la militancia. No hay un 
miedo concreto, como el que en 2021 despertó Jadue y que terminó im- 

pulsando votos hacia Boric. Tampoco una esperanza como la que desató 
Bachelet en 2013, cuando más de dos millones acudieron a las urnas. Sin 
emociones, el riesgo de una primaria de baja intensidad y participación es 
alto. Nada asegura que se logre superar el piso de los 1.750.000 votantes 

que participaron en 2021. 

Hoy, las encuestas muestran una competencia franca entre Carolina 
Tohá y Jeannette Jara. Algo que parecía improbable, pero que hace sentido 
en campaña. Jara ha intentado conectar, simbólica y concretamente, con 

mujeres y jóvenes de sectores medios y bajos. Tohá, en cambio, no logra 
sintonizar con lo que ha definido como su electorado natural: ese amplio 
mundo que alguna vez votó por la Concertación. 

Tal vez porque no ha salido del todo del traje de ministra, elude la con- 

frontación con sus adversarios de izquierda, como si temiera abrir una 
grieta. Le resulta más cómodo discutir con la derecha, como si olvidara 
que aún no ha pasado a primera vuelta. Así, es difícil que Tohá logre co- 
nectar con ese progresismo que mira con distancia tanto a la izquierda 

“woke” como a la centroizquierda que, con demasiada docilidad, se su- 
bordinó a ella. 

El episodio Landerretche fue revelador al respecto. Cuando llamó al 
Frente Amplio a no convertir nuevamente el país en un infierno, desató 

un conflicto. Pero también abrió una oportunidad estratégica: inyectar 

algo de emocionalidad a una campaña que, si sigue fría, terminará perju- 
dicando a la propia Tohá. 

Landerretche tocó una tecla que está ahí, esperando resonar. Es la de 
ese votante exconcertacionista desencantado, que se sintió apuntado por 

los “pecados de los 30 años”, refregados una y otra vez por el FA en la 
franja de Winter. No pocos de ellos votaron Rechazo como crítica al con- 
tenido y tono identitario que la nueva izquierda imprimió a la propuesta 
constitucional. Hoy, ese votante podría ver en el apoyo a Tohá una forma 

de reparación, incluso de reivindicación. 
Pero lejos de aprovechar esa oportunidad, su entorno se apuró en des- 

marcarse. No quiso ver que ese electorado potencial necesita señales cla- 
ras de diferenciación, carácter y convicción. 

La paradoja es que, si la elección sigue a baja temperatura y no logra 
instalar que algo importante está en juego, todo el oficialismo saldrá da- 
ñado. Pero la más perjudicada será Carolina Tohá. Los próximos debates 
televisivos serán su última chance para entibiar la primaria. 

ellos les faltaran las ganas. Y a desgano siguieron ESPACIO ABIERTO = 
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odos queremos tener esperanza, y 
también progreso. Porque sin progre- 
so se pierde la esperanza. El progreso 

es poder tener una vida sin temores, 
sin los fantasmas del desempleo, o del 

abandono. Para los jóvenes es el futuro; para las 
generaciones más adultas es salud, estabilidad 

laboral, tiempo libre para reflexionar y para los 
adultos mayores es dignidad, cuidado, pensiones 
dignas y salud oportuna. 

Y el crecimiento es el padre del progreso. Gra- 
cias al crecimiento de las primeras décadas en 

democracia, y de la gloriosa era de los acuerdos, 

pasamos de ser un país muy pobre, a ser un país 
muy razonable en términos de desarrollo. Eso 
fue posible porque crecimos por sobre el 4% por 
un tiempo prolongado; hasta que malas políticas 

económicas nos dejaron al ritmo de crecimiento 
de lo que fue el Chile viejo. El Chile pobre de los 
50 y los 60, con un crecimiento casi nulo, inca- 

paces de hacer políticas redistributivas, porque 

poco había para repartir. 
Pero a pesar de eso, seguimos teniendo tre- 

mendos potenciales. Tenemos miles de proyec- 

tos de inversión detenidos -y otros abandona- 

dos- por una regulación que los ahoga, y otros al 
“aguaite” por miles de millones de dólares. Pero 
existen muchos más, que sus protagonistas no se 

atreven a enfrentar al monstruo regulador, ni a 

esperar décadas para ser aprobados: esas son las 
inversiones “invisibles”, las que no podemos me- 
dir, ni siquiera evaluar. Pero que en un ambiente 
regulatorio amigable van a florecer. 

Pero para eso se requiere una mentalidad, una 

filosofía pro inversión: tan distinta de la actual, 
donde incluso de habló de “decrecimiento” y de 
“meterle inestabilidad a la economía”. Bueno, la 
verdad, es que si no nos hubiera salvado el 4/9/22 

habrían logrado exactamente eso. No fue un de- 
sastre porque el 62% de los chilenos comprendió 
que era la ruta al precipicio, pero no porque a 

gobernando hasta hoy. 
Se debe revisar -en forma radical- todo el apa- 

rato regulatorio impuesto desde el 2015 a la fe- 
cha. Se debe simplificar y modernizar (e incluso 

suspender, y en los casos más absurdos, elimi- 
nar). Se debe poner a cargo del sistema regula- 
torio a equipos competentes y no ideológicos, 
con vocación de crecimiento y de desarrollo. Así 

volveremos a ser líderes en salmones, en mine- 

ría, en agricultura y en la construcción. Se dará 
luz verde a la creatividad de los chilenos, que es 
muchísima. 

Y esto ni siquiera es una labor titánica: más 
que leyes, nos ahogan reglamentos, parámetros, 
y obligaciones absurdas de la burocracia regula- 
dora: no es muñeca con el Parlamento, es solo 

buena gestión a nivel gubernamental. Para que 
los emprendedores recuperen la esperanza. Sin 
esperanza, sin fe, se apagan no solo las grandes 
inversiones, sino también las de las Pymes que 

no tienen escuadrones de abogados para navegar 
en el mar turbulento del mamarracho regulato- 
rio, que para ellos es una barrera infranqueable. 

Será como demoler un dique que contiene una 

fuerza tremenda, que ansía desplegar. Ese dique 
que tiene detenido no solo el progreso, sino la es- 
peranza y también la fe en un futuro mejor. 
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